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DON JOSÉ PREFUMO Y DODERO 
Victima de traidora pulmonía, 

• hpi íftllecido esla ma&an»,^ las sie< 
*' X%«n sucas» de ios Molíaos, Ques-
Are querido y respetada amigo el 
diputado A Cortes por esta clr-
BiíDScripclón don José Prefamo y 
I>l)dero. 

St> niaérle ba causado impresión 
fi'enosísima; sus ccrreligionaríps. 
áé lós cuales era jefe inaisculíble, 
le lloran de lodo corazón; sus ad­
versarios que no dejaron nunca de 
Ser sus amigos particulares, se 
«ienlen poseiJos de la bonda Irisle-
Zaque inspii a la pérdida del amigo 
l«al; la masa neutra, la que nunca 
Diilitó en políüea ó huyó de ella 
amargarla por los desengaños, se 
Wenle ímpresiouada por la ausen­
cia étérfiá del hombre probo, ca­
ritativo, Inlejórrimo, cuya puer-

^ta estuvo siempre abierta para los 
.^qesgraciados y cuyo consejo des-
inlere^ado y leal DO fué negado á 
Dadie 

Ra2ÓD,^y ¡par» inolisar ia fr«to -
le at^rumada por la pesadumbre 
«ni» el anciano respetable que aca­
ba de morir. Los qiie le conocian 
y apreciaban en lo que valía, sa­
ben lo que ba perdido Cartagena 
LOS que no lo Ifalaban lo saben 
también, pues lo conocían por los 

, tftérltós de que se hacía lenguas la 
opinión imparcial. 

Los que extraños á Cartagena 
•jasaran hoy por la capilla ardien-
4« donda reposan los queridos res-
ios áei «eftor Preíumo, y vieran 
iftnlofi ojos llorosos y laníos ros­

tros varoniles sufcados de, lágri­
mas, dirían:—Aquí ha ocurrido 
una catástrofe superior al apaga­
miento de qna vida. 

.Es cierto; esa muerte Irae con-
secueMÍas desastrosas para nume­
rosas familias, poi'que el Sr. Pre­
íumo^ abogado ilustre cuyo bufete 
era fuente copiosa 'd© Ingresos, go 
zaba ea repai itrios entre' k>S des­
graciados de veí'dád. [Cuantos de 
éstos lloran lioy ál par qÜ'ó liíi des­
aparición del amigo íá pérdida del 
incansable bienlidchór! 

El Sr. Preíumo ha sido 9,n C^rÍ&-
gena desde hace muchosa&os.per­
sona de grandísimo;relieve« En los 
años anteriores a la ¡revolución de 
Septiembre de l*í6H, íaé élertienio 
prineipáMsimo ©n la> ofgismlüatión 
tíé aquel mdvimieMo tiueie valió 
'vivir áómeiido á lá'Vi¿iiátt'ciift'' QS-
tréchájfé l&s aülóWdadés y perse-
cucldnOT"!pÓr páfî ^̂  de las mismas. 
Cuando aquéllos trabajos enc^^rna-
roa ^«be.Cjlios y ios coronóla vic­
toria, fué elegido piesidente de la 
jnula revolurionaria, cuyo cfirgo 
desempeño durante el tiempo qué 
duro la misma 

En el primer Ayuataraiento ele­
gido por sufragio universal, sus 
amigos le llevaron al sillón dé la 
presidencia, desempeñaado la Al-
caldíaen aquellos tiempos difíci­
les. 

Convocado el país á Corles Coas-
tiluyeutes, fué elegido diputado 
por el partido, republicano, íor-
mandoeo aquella notable y nutrí-

éa minoría que aoaadillftbaQ Pi y 
MargalU Figaeras y GaStelar, en 
cuyo seno era WQladó como uno 
de los elemetítos t>'**t»ci'P*ie». no 
obstante no estar dolado de las 
condiciones precisas para las lu­
chas del parlaptieñlp; mas si le íal 
taban condiciones de orador, tenia 
eu cambio otr£!.s. que superaban á 
aquéllas para ei trabajo ea las sec­
ciones. • 

Bslablecidíi'l«'Bf«pittblica<'pot" la 
abídleaetón Se Di 'Aüiaffeó awSíibo-

' ya;'élgobÍet*tióf é|)dlJÍÍt3anó'!é tóón-
' ífó la Otíebc'iób'^étféii^aL (^ 
"cultura, Industria y Gójner̂ ^̂  

flr¡é(idple después el gobierno ci­
vil ^e Madrid, ea euyo puesto des­
arrolló todas sus coodiuioDes de 
caractar. 

Al surjir la rebelióD caoloDal, el 
Sr. Preftimo pertoBowía at iJat-tido 
llamado entmieéíííétilriíifiáta, acau-
diHft'dd'póf Caíslelariííolicíoso por 
suáámi^bi de aquí, de lo qíie oóu-
f ría éü Gartai^ens^ y sabieíidó ade­
más ¿Lue la ñoclie áncerlpr había sa­
lido de Madi;id el|[ene¡ralGonlreras 
para sublevar ÍU Murcia, cosa q,ue 
no igDiorabd eiraiftiaterioPi y Mar­
gal!^ Aoudió presuroso alas Cortes 
y pro&uúuióaqa^ Qolabiltsimo dis­
curso d« acQsacióB que dio «1 tras­
te con eí ministerio federal. 

La caida' de la República alejó 
de I;i política de la Corle á' nuestro 
querido amigo, retirktiiióse a éste 
su pueblo donde volvió á abrir su 
bufete de abogado; pero antes de 
venir hizo que le precediera la no­

ticia de haber logrado que el mi­
nisterio deFólriéQto contíédiera á 
este muülcipióios'terreüos gana­
dos al mar, que corrían peligro de 
ser de particulares. 

De no interrumpirse la vida de 
la situación republicana, el señor 
Prefunio habría hecho brillante ca­
rrera política, pues nuestro amigo 
tenía méritos bastantes y aun so­
brados para alcanzar los más altos 
deslinos; pero falto de ambición y 
sobrado amante de su familia y su 
pueblo;,'í)i:éflrlÓ este rincón de Car­
tagena, táa (joerido para él, re­
nunciando á brillar como abogado 
en la Cor le», 

CoQ el, señor Prefumo muere el 
recuerd<| de una época azarosa pe­
ro nutrida de ideales generosos; 
con él se «paga una inteligencia 
superior; éú lél concluye una ma­
nifestación de la caridad verdade­
ra, de la pfédícada por Jesús; con 
él acaba uó péWfeietó'cábaliero, un 
honrado patriota, un tatento cla­
rísimo, un hombre de b!ea y mo­
destísimo ¡El qpe era Excmo. ó 
Illmo. señprl 

Es verdad: Excmo. ó Iltmo. era 
el señor Preíumo mucho antes que 
lo adquiriera por sus cargos. An­
tes que éstos se lo dieran, se lo ha­
bía dado la opinión por sus exce­
lencias de carácter. 

Loqitf? valía y lo que era se co­
noce ahora al perderlo. Por eso 
lloran los que van á ver su cadá­
ver. Por eso se habla de él en to­
das partes, para recordar lo que 

su pérdida signiflca. Por eso en 
todos los hogares suena boy coíi 
tristeza el nombre del respetab!-
patricio cuya muerte es acogida 
con un eco de dolor. Por eso sf* 
produce este movimiento de exp^' 
taoión general acerca do lo que tra­
tará mañana el municipio; pues to­
do el mundo espera que se tral<^ 
algo que tenga relación con el ilus­
tre muerto y con la ceremonia tris­
te de que ha de ser testigo el veni' 
dero día. 

Si los actos de consideración y 
respeto dedicados á los que pasa­
ron ya del mundo pudieran ser le­
nitivo del dolor, el que en e«to8 
momentos lacera los espíritus de la 
familia, del Sr. Preíumo mengua­
ría en no pequeña cantidad. Ma» 
ya que no es así, sírvales de cobsue 
lo el pensar que al dolerse de la 
desgracia que la aflijo y al sentir­
se abrumada bajo el «peso de tan 
grande desdicha, dondequiera que 
dirijen laf'ltiiradaS encuentran no 
ya ojos compasivos que se enterne 
cea ante el dolor ageno, sino vela­
dos por las lágrimas que les arrari 
ca el dolor propio. 

La Redacción de EL Eco DB CAR­
TAGENA que se honró coa lá aiois-
tad del señor Preíumo y lo apre­
ciaba en lo mucho que valía, acu • 
de hoy ante su cadáver, conslerna-
ila,sintiendo el dolor que producen 
los aféelos rotos por la muerte. \ ' 
al dirijir al cielo su ferviente su» 
plica por el alma del ilustre muer­
to, envuelve en ella á su desconso 

Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. 
ÜHE 
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¿£t& ddaie.e¿'t¡áa hoy ia QÍG:I 
uoti oiproses y IOÜ saaoee 
Qfl̂ e sefialabao IA tamb» 
De mi pobr«oita msdre-

XIV 

I 

iíoDo aqtiel día pasó de la manera más prata. 
f ^ l P Nos dirertimoi como oriaturas. Annachk» 
era erallarda f oAndida. Qagios la contemplaba em­
bebecido de ŝ ozo. SaH may tarda de «a casa. Después 
de llttgar al centro del Ehin, eDoar̂ roé al barquero 
que dejase la barca & merced de la corriente. El viejo 
saod del a^aa los remos, y el majeBtnoao rto ea BOS 
llevé. Miré4 mi alrededor, esoaohé, me acordaba.,. 

-^Nd 9i asi itxaMKtaeate como w e-spreaa Fottehkí 
ne (1)—la dije. 

—Habiera querido ser Tatiana (l)-^oonttBaó siem 
pre peBsativa. Y dijo IxMtfo con Tíveaar^-iVamos, ba­
ble V.! 

'HH*no|iensabayoeD esto, sino en mirarla. Inan-
dada por la o&lida Inz del sol, ¡m« parecía tan tran­
quila, tans^repaUx En derredor d^ no&otioH, a nuen 
tros pies, por ejaoima de nuestras cabeTia», la oampi 
ña, el río, el cielo, todo estaba radiante; hista el airo 
miamo parecía saturado de esplendor. 

— ¡Vea Y* 4^í'^8''"»°»o!—dije bajando la voz in 
fplpntaríamente. 

—¡Sí, muy hermoso!—me reapondió ella en ol mis 
mo tono, sin mirarme.-~Si V. y yo faésemofí aves, 

(2) En lugar de madre, el testó ruso dioa mdrisu, 
(1) Nombre ^e la protagonista del poema. 


